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De la emancipación a la insubordinación: 
de la igualdad a la diferencia1 

A la memoria de Gretel Arnmann 

da ola feminista de los setenta. En este periodo la lucha por la igualdad de de- 

nina, conocidas como de aplicación de la «igualdad de oportunidad&s», form 

flexión feminista desde la diferencia sexual, a 
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ración, en el sentido que Gerda Lernei utiliza el de subordinación en lugar de 
opresión o dominación, por la falta de connotaciones perversas que tiene sobre 
los hombres y por incluir los privilegios que la experiencia femenina ha usu- 
fructuado. En la etapa de la insubordinación las mujeres, desde una nueva con- 
ciencia, rompen con la vieja feminidad y crean su propio imaginario; en pala- 
bras de Alessandra Bocchetti, crean un pensamiento independiente que 
significa «pensarse a sí mismas a través de la propia experiencia, la propia his- 
toria, no medirse con el hombre y su razón y su historia para encontrar una me- 
dida de sí».5 Es lo que las italianas han llamado el «pensamiento de la diferen- 
cia» y en España «el feminismo de la diferencia». 

En el feminismo español de los setenta y ochenta se opuso la igualdad a la 
diferencia. La diferencia se consideró desde el discurso de la igualdad como 
reivindicación del esencialismo más reaccionario y así se selló por un tiempo el 
debate, además de mantener el error que opone igualdad y diferencia como 
conceptos excluyentes. En la actualidad y con la perspectiva de veinte años es- 
tamos entrando finalmente en un análisis que arroja luz sobre estas cuestiones 
y hay mayor claridad sobre el proceso histórico del feminismo y se puede com- 
prender mejor cómo se dieron en nuestro país uno y otro discurso. Así, siguien- 
do a Joan ScottI6 se puede decir que el debate «igualdad versus diferencia» lleva 
a un callejón sin salida: se ha ofrecido una u otra opción cuando ambas son in- 
terdependientes y la elección de una no excluye la otra. La posición que defien- 
de la igualdad considera irrelevante la diferencia sexual y en la posición defen- 
sora se sitúan aquellas que consideran que el trabajo a favor de las mujeres se 
ha de hacer según las necesidades, características e intereses de éstas. Ambas 
posiciones se han mostrado enfrentadas, pero Scott, desde la teoría, aplicando 
la deconstrucción derridiana muestra cómo la oposición binaria es 
igualdad \ desigualdad (no igualdad \ diferencia) y diferencia, en cambio, es un 
concepto plural, pues también encierra la diversidad que existe entre las mis- 
mas mujeres (o entre los  hombre^).^ La dicotomía igualdad y diferencia, plantea 
una elección imposible y eso es lo que se puede percibir al estudiar los discur- 
sos del feminismo, porque las mujeres que hablan desde la diferencia tienen 
como objetivo final la igualdad, dando un rodeo a través de su propia experien- 
cia como mujeres y por tanto desde la creación de una nueva identidad, mien- 
tras las mujeres que hablan desde la igualdad, coinciden en el mismo objetivo, 
pero al obviar la diferencia pueden dejar de lado la experiencia de ser mujer y 
lo que ha sido nuestra historia. En el primer caso, la igualdad se busca como su- 
peración de la desigualdad y no de la diferencia. Es más, en el caso de algunas 

4 La creación del patriarcado, (1986). Barcelona, Crítica, 1990, p. 335. 
5 Op. cit. p. 237. 
6 «Igualdad versus diferencia: los usos de la teoría postestructuralistan, Debate Feminista, no 5, Méxi- 

co, 1993, p. 92. 
7 Ibídem, p. 94 y siguientes. 



autoras su pensamiento contempla tanto la diferencia como la igualdad, como 
señalaré más adelante. 

Me voy a centrar en el feminismo de nuestro país, en el periodo que va de 
1975 a 1985, señalando en su proceso lo que considero la insubordinación o la 
«afirmación de sí», en palabras de Bocchetti; donde prevalece el lenguaje de la 
diferencia y rescataré algunos momentos y textos en que ésta se muestra. Creo 
que esa década corresponde a la eclosión y decaimiento del movimiento ferni- 
Acta, a una generalización del discurso de la igualdad y a un desarrollo compli- 
cado y subterráneo de un pensamiento desde la diferencia sexual. Esta forma d 

En cambio, el discurso de la igualdad fue el que predominó, junto a una co 
tante llamada a la unidad desde la militancia partidista, que era el compone 
mayoritario del movimiento. Pienso que la especificidad del proceso históri 

iferencia sexual son de algunos grupos de feministas radicales? que experime 
el método de la autoconciencia, se declaran autónomas de'partidos polític 
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dad de mujer se construía desde espacios de mujeres: la Casa de las Estrellas 
(Ibiza) y la Gota de la Luna (Gerona) serían algunos  ejemplo^.'^ En las revistas 
de las radicales no se encuentra un discurso elaborado sobre la diferencia, pero 
se escribe desde ella. Por ejemplo, cuando la periodista Rosa Montero, en la 
línea del feminismo de la igualdad, afirma rotundamente que el feminismo de la 
diferencia es reaccionario porque predica la vuelta a casa de las mujeres, se des- 
miente que ése sea su sentido y defiende esa posición como revolucionaria al 
considerar que ataca la raíz del sistema patriarcal. Esta afirmación identitaria es 
coetánea de uno de los escasos ejemplos de emergencia del debate que oponía 
igualdad y diferencia. Éste apareció a principios de los ochenta en la revista El 
Viejo Topo.I3 En ella un artículo publicado por Genoveva Rojo con el significativo 
título «Ser mujer: el orgullo de un nombre» reivindicaba la diferencia sexual fe- 
menina como un punto de partida para una nueva identidad de las mujeres, al 
tiempo que denunciaba la «colonización» del movimiento feminista por el movi- 
miento obrero. Desde la misma revista, Celia Amorós14 apostaba fuerte por un 
feminismo de la igualdad, al  igual que Empar Pineda. Esta Última, en su artículo 
«¿El mito de la feminidad cabalga de nuevo?»,15 defendía el feminismo de la 
igualdad con argumentos -que por cierto no han resistido el paso del tiempo- y 
arremetía contra las feministas de la diferencia por falta de teoría. En su momen- 
to, Pineda, desde un fuerte liderazgo asentado en la estructura del extraparla- - 
mentario Movimiento Comunista y con un gran control en el movimiento femi- 
nista, clausuró el incipiente debate sobre la diferencia al interior del 
movimiento, considerando que esa tendencia era conservadora. Esta falta de vi- 
sión política feminista empobreció el debate y alimentó el sectarismo y la fractu- 
ra que vendría después. 

Las 11 Jornadas feministas de carácter estatal, celebradas en Granada en 
1979, son señaladas en todos los escritos de la historia del movimiento como un 
punto de inflexión. En ellas las feministas radicales se insubordinaron ante el 
monopolio del liderazgo del movimiento por las mujeres de los partidos políti- 
cos, pero lo que subyacía en ese enfrentamiento eran dos posiciones diferentes. 
En esas Jornadas emerge el discurso radical de la diferencia, no sólo frente al 
discurso de la igualdad que desarrollaban las feministas comprometidas con 
partidos políticos, sino también frente al discurso del feminismo radical mate- 
rialista. Recordemos que este último derivaría más tarde en el partido feminista 
liderado por Lidia Falcón, cuya tesis central era la consideración de la mujer 
como clase social. Ciertamente, el feminismo materialista estaba en la línea del 

12 Para más información, ver: Lola G. Luna: «Apuntes históricos del feminismo catalán (1976-86): de 
LA MAR a las Lagunas de Ruidera, pasando por Granadan, Anuario Hojas de Warmi, no 8, Barce- 
lona 1997, p. 108. 

13 Extra número 10, «Masculino - Femenino» S \  f, pp. 34-37. 
14 íbídern, «Feminismo: Discurso de la diferencia, discurso de la igualdad*, pp. 31-33. 
15 íbídem, pp. 16-24. 



discurso de la igualdad, coincidiendo así con las feministas de los partidos polí- 
ticos (socialistas de PSOE, PC-PSUC y feministas extraparlamentarias de MC, 
PT y LCR). En las Jornadas de Granada, Gretel Ammann contraponía al mate- 
rialismo histórico el concepto de la diferencia, señalando la concepción del 
mundo que lleva implícita: «La mujer es diferente al hombre. Por lo tanto yo no 
reivindicaré la igualdad con el hombre, sino buscaré mis propios caminos. Soy 

Ana Rubio, en 1990, reflexionando sobre la trayectoria del 

rte del estudio de algunos documentos del grupo de feministas independi 

Rubio Castro: «El feminismo de la diferencia: Los argumentos d 
Sta de Estudios Polfticos, no 70,1990, p. 203. 



Asparkía XI 

minismo independiente, pero sí de reflexiones nacidas del ser mujer que en- 
troncan con teorizaciones posteriores. Por eso, al contrario que Rubio, manten- 
go que no cabe hablar de fracaso en el pensamiento de la diferencia de nuestro 
país. Hubo una experiencia que quedó ahí, sin teorización posterior y que, cier- 
tamente, no se mostró tan explícita como en Francia o Italia en la década que 
estudiamos. Hay que llegar a la década de los noventa para recuperar el hilo 
del «pensamiento de la diferencia», esta vez a través de nuevos grupos que re- 
cogen la; teorizaciones surgidas de la experiencia italiana. 

Sin olvidar el contexto histórico, los planteamientos desde la diferencia, 
que se hicieron en el feminismo independiente, estaban detrás de la discusión 
sobre la unidad del movimiento. Esta discusión fue lanzada desde la Coordi- 
nadora estatal, que había quedado en manos de los partidos extraparlamenta- 
rios y que veían cómo una parte del movimiento, la de los colectivos, mostraba 
gran indiferencia a participar en esa instancia. De esta manera, sobre el femi- 
nismo independiente, aumentó la presión de los grupos extraparlamentarios 
que buscaban así agrandar su escaso espacio político. Pero esta llamada a la 
unidad difícil era que tuviera eco porque había gran cansancio después de 
cinco años de confrontación interna con aquéllos en el estéril debate sobre la 
única o doble militancia. De ahí que se volviera la vista hacia el cambio en la 
vida cotidiana, algo cercano y real y la llamada a la unidad del movimiento se 
viera como una seducción engañosa. En ese contexto, la diferencia sexual no 
era realmente objeto de debate, sino más bien desde donde expresarse de ma- 
nera distinta, de insubordinación frente a la igualdad masculinizada que se 
nos proponía. 

El feminismo independiente se convirtió en un paraguas bajo el que se am- 
pararon diferentes tendencias: radicales, reformistas, lesbianas separatistas, 
mujeres a titulo individual, y bastantes exmilitantes de partidos. Esto dificulta- 
ba el debate y la producción intelectual. Pero si se analizan las ponencias de las 
sucesivas jornadas, se encuentra entre otros hilos, el de la diferencia sexual. 
Victoria Sendon de León, -que posteriormente escribiría varias obras que fue- 
ron reseñadas dentro del feminismo de la diferencia-21 decía en las 1 Jornadas 
de feministas independientes: «... el feminismo independiente aspira a la dife- 
rencia, no como búsqueda de la identidad, sino como recuperación de su dere- 
cho a ser Sujeto de su propio cuerpo».22 En las 11 Jornadas de independientes, el 
tema de la diferencia estuvo presente al plantearse la búsqueda de lo que había 
en común entre la diversidad de mujeres presentes, y una decía: «Creemos que 
sólo las mujeres desde nosotras mismas vamos a buscar nuestras soluciones y a 
proyectar el mundo que queremos y de qué forma vamos a ir construyéndo- 

La primera de ellas: «Sobre diosas, amazonas y vestales». Madrid, Biblioteca Zero, 1981. 
feminismo Independiente», p. 2. Las Jornadas se celebraron en Bar- 
e de 1980 en la Facultad de Geografía e Historia de la Universitat de 
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l o ~ . ~ ~  En las I11 Jornadas de independientes gran parte de la discusicin se mntr6 
en definir el feminismo. El Grupo de feministas independientes de Bilbao b 
haaa as? K.. nos planteamos una independencia personal, a nive1 emnbmi~3, de 
pensarniento, afectivamente, de expresión y de acción. Una indepdem5.a fre* 
a ideologías filosóficas, a 10s hombres y a concepciones del mundo preestabksi- 
das y una independencia de vida y de pensamiento. Todo ell0 en el irptknb de 
crear una concepción global del mundo y de pensamient~,>.~~ Por mi p&, defi- 
nia el ferninismo como cana filosofia de la vida, una toma de co-da, una res- 
puesta, un método de acción y de reflexión que vamos elaborando las mujlem~ a 
partir de nuestra situación social. Filosofia de la que 'se deriva una actitud m'tiba 
frente a 10s hechos y frente a la sociedad y que lleva irnplidto el d i o  de a%@ 
a partir de nuestro propio cambio [...I Visto desde un punto de vista es t rucbd ,  
el feminismo tiene diferentes &eles: la conciencia (factor h&spensabYe], d &s- 
curso teórico (que se elabora a 10 largo del proceso), el movhiento (ins-a 
de lucha o grupo de presión). De 10 que se deduce que una cosa es e1 f-oI 
filosofia, forma de vida, que nace directarnente del nivel de conciencia y pensa- 
miento de las mujeres, y otra cosa es el movimiento como conjmb de p p s  or- 
ganizados y de presión social,,." Lo que me parece más importante de mxabar 
hoy de esta definición de hace 15 años, es que el feminismo se ha mostrado hi+ 
tóricarnente como un fenómeno mucho más complejo que un rnovhnienbo so&& 
es decir, <<el feminismo es más que un movkniento ~ocia ls .~  En las mismas Joma- 
das y sobre el tema de la diferencia, deua: <<El llamado feminisnio de h & r e  
cia, según mi opinión nwnca existió como grupo o tendencia, tampwo se 
formó en una teoria exigida desde algún sector del movimienb. Fue aaw 
de partida para muchas feministas en busca de su propia 

cia fue y es, un tema revulsiva, que asusta, porque pone en mesEi6n 

oblemática a 10s grandes problemas sociales y polític os^." 
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Las IV Jornadasz8 debatieron especialmente el feminismo independiente ante el 
poder. Esta preocupación había comenzado a estar presente desde la llegada de los 
socialistas al gobierno y la vinculación de feministas independientes a las nuevas 
instituciones específicas para las mujeres que se iban creando. En las V Jomadas se 
volvía sobre la identidad del feminismo independiente, con el deseo de trascender 
de la simple definición, pero el Grupo de feministas independientes de Madrid in- 
sistía en que: «... hablamos desde nuestra propia experiencia como grupo, para ser 
coherentes hasta el fin, desde nuestros problemas y nuestras dudas propias»." En 
las VI Jornadas, la Asamblea de feministas independientes de Barcelona decía: «La 
voluntad de recuperar nuestra identidad, tanto interior como exterior, ha conduci- 
do a la elaboración de la teoría feminista a partir de nuestra propia existencia [...] 
En un vaivén entre la posibilidad y el deseo proponemos, romo investigadoras, 
desde nuestro cuerpo con conciencia feminista e inmersas en lo que nos rodea, es- 
cuchar todo lo que surge de la simbiosis entre la vivencia del feminismo a partir de 
nuestro cuerpo y la reelaboración de cada experiencia».30 

La insistencia de los grupos de feministas independientes en la autoconcien- 
cia, en el partir de sí, en elaborar pensamiento desde la propia experiencia de 
mujeres, fue una constante. Pero parece que era necesaria una cierta distancia 
del activismo militante del movimiento y de sus debates sin salida sobre la 
doble o única militancia y la unidad, para que el pensamiento teórico fructifica- 
se, madurase y produjera su obra. Esto me lleva a hablar de dos de las feminis- 
tas teóricas con las que contamos en Catalunya, aunque con proyección en el 
resto del país y también en América Latina: Amparo Moreno Sardá y Victoria 
Sau. Ambas considero que pueden ser ejemplo de un pensamiento que partici- 
pa tanto del discurso de la igualdad como del discurso de la diferencia. 

Amparo Moreno, -posiblemente una de nuestras miradas mas pluridisciplina- 
rias- a través de su propuesta de «lectura no androcéntrica» realiza una m'tica de la 
igualdad y un desenmascaramiento del patriarcado, poniendo de manifiesto la de- 
sigualdad a través del «arquetipo viril» adulto, blanco y occidental, mientras desde 
su diferencia sexual, «re-piensa la historia a ras de piel» porque «... es preciso reva- 
lorizar la evidencia de que la humanidad nace y se perpetúa nacida de mujer».31 

Victoria Sau, al igual que Moreno procedente de la militancia activa en el mo- 
vimiento feminista, pero habiendo tomado una cierta distancia en la década de 
los ochenta de los debates internos, elabora su pensamiento desde la academia, y 

28 Se celebraron en Valencia del 29 de octubre al 1 de noviembre de 1983. 
29 «Pues sí, otra vez sobre feminismo independiente%>, p. 6. Las Jornadas se realizaron en Madrid 

del 1 al 4 de noyiembre de 1984. 
30 «Menestra de verduras: no todo lo femenino es bello ... ¿Y lo feminista?». p. 8. Las Jomadas se 

celebraron en las Lagunas de Ruidera (Ciudad Real) del 1 al 4 de mayo 1996. 
31 Pensar la historia a ras de piel. Barcelona, Ediciones de la tempestad, 1991, p. 114. También: La otra «PO- 

lítican de Arictóteles. Barcelona, Icaria, 1988; El arquetipo viril, protagonista de «la historia». Barcelona, La 
Sal Ed., 1986 y Mujeres en Lucha. El movimiento feminista en Espaiia. Barcelona, Anagrama, 1986. 
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también con carácter pluridiciplinar. No es casualidad que ambas sean hbh- 
doras, porque la tradición historiográfica nos dice cómo la particúpa~n m 
otras disciplinas da mayor sentido a los procesos del pensamiento. Sau reclama 
ambos  pensamiento^^^ y eso se puede rastrear perfectamente a trav& & m oba4 
que inici; con la denuncia de la subordinación," y que muy pronto h emamha a 
crear cultura feminista,34 hasta detenerse porfiadamente en el tema de h mM- 
dad, porque ¿qué otro nudo más complicado que éste se produce en h && 

dónde se fue dando el pensamiento de la diferencia junto al de L igpaddad m 

porque el proceso seguido en torno a la reivindicación de la igualdad cnaSt* 
en las políticas públicas para las mujeres dictadas desde las htain& ,gghmm- 
mentales. Fue la institucionalización coherente de nuestras demandas por d sis- 
tema político liberal democrático, para el que igualitarismo sigue teniendo d rra- 




